
                               

Héctor Zayas Chardón nació en Ponce el 22 de noviembre de 1916, el mayor de los tres hijos
habidos en el matrimonio de Francisco Zayas Nazario, comerciante y Carmen Chardón Gerardino
ama de casa. Completó sus estudios primarios en su ciudad natal de Ponce e ingresó en el Colegio
de Agricultura y Artes Mecánicas de Mayagüez donde obtuvo su bachillerato en Agronomía y donde
se inició  en la  fraternidad  Phi  Eta Mu, En la  Universidad de Cornell,  obtuvo una maestría  en
Ciencias Agrícolas. 

Comenzó sus pasos en el sistema cooperativo en la División de la Economía y de las Cooperativas
en el Servicio de Extensión Agrícola de la Universidad de Puerto Rico, División de la cual fue su
Director. Allí, tuvo el privilegio de ser parte de la comisión especial que el gobierno de Puerto Rico
envió, en 1945, a Nueva Escocia, creado con el propósito de estudiar el movimiento cooperativo en
el país, y proponer alternativas de cooperación viable para Puerto Rico. Su contribución de don
Héctor, como resultado de esta experiencia, fue de vital importancia para la aprobación de leyes
que dieron paso al desarrollo del movimiento cooperativo de Puerto Rico que conocemos hoy en
día.

Fue Director y profesor del Instituto de Cooperativismo de la Universidad de Puerto Rico, Director
adjunto de la Administración de Programas Sociales de la Autoridad de Tierras. Una vez organizado
la oficina del Inspector de Cooperativas fue su primer inspector y participó en la organización del
Programa de Seguro de Acciones y Depósitos PROSAAD ahora conocida como COSSEC. Fue
también  Subsecretario  del  Departamento  de  Agricultura  y  Presidente  Ejecutivo  del  Banco
Cooperativo.
En 1948 se había casado con Esther Seijo Tizol, Doctora en Nutrición y profesora universitaria con
quien tuvo tres hijos: Héctor, Francisco y Luis José. Tres de sus nietos, Francisco, Héctor y Rafael
Zayas Colón son también fraternos.  Luego de su retiro el matrimonio se trasladó a una finca de
café que poseían en el barrio Mameyes de Jayuya. En 1988, muere su esposa, y es entonces
cuando Héctor decide ser ordenado como sacerdote diocesano de la Diócesis del Presbiterio de
Arecibo en el año 1995. A su avanzada edad, todavía oficiaba misas de vez en cuando en la Capilla
de San Bernardo del Barrio Mameyes de Jayuya, el mismo barrio donde falleció el 16 de mayo de
2010 a los 94 años de edad.
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